
NUM. t45. MIERCOLES 12DE ENERO DE 1842. 4 CUARTOS.

FRAY GERUNDIO,
nm  DE F R .G F M i O  (î).

(Coni/niuifion.)
EyrnADA y salida de Burgos.

Yo te saliulo, patria del Cidy deFernan Oon- 
ïalez , cuna de Pedro el Cruel y  dcl tercer Enrique, 
de Lain Calvo y Ñuño Rasura, do la primera Leo­
nor, y de San Juliau obispo deCuenca....—Y de 
San Lesmos su limosnero, señor, que si santo fué 
el amo, no lo fué menos su Tirabeque, y tan Bur- 
galés fué el uno como el otro, y sin quilar la gra­
cia de la santidad al obispo, mas gracia encuentre yo en que llegára á ser santo el que le administra­
ba la hacienda, que tengo para mí que no se aviene 
muy bien la santidad con el oficio de administrador 
de la hacienda de o tro, á lo meaos en estos tiempos que nosotros tocamos.

Asi interrumpid Tirabeque el saludo que al d í- 
risar las agujas de la catedral de Burgos dirigía yo 
Fr. Gerundio  ̂lleno de emociona la antigua capital de Castilla la Vieja. Sin embargo, después de la com­
petente reprensión por su im]iertineiicia proseguí. « Yo te saJiido, ciudad de recuerdos y de glorias, 
rival de la imperial Toledo, que mereciste que en 
las Cortes de Alcalá te otorgara el rey D. Alonso XII !a primacía en hablar cuando dijo : uUoble Iíütqoi, 

yo lo haré por Toledo: » á tí ciudad de los con- rilios y de las cortes, de los Alonsos y los Fernan­
dos, de los .Meiidozas y los Pachecos; .1 tí patria de los valientes y sobrios castellanos que armados de 
carabinas y de chuzos , y vestidos de calzón corto ÿ 
media de soda salieron á batir y domeñar el año ocho 
de este siglo la.s formidaldes huestes Napoleénicas, 
orgullosas con los laureles de Austerlitz, Joña y 
iriedland , cuya iiolile arrogancia si no fiié corona­
da por el éxito, demostró al menos el ciego ardor de 
os castellanos por la independencia de su patria ; á 
tí, que lo mismo diste en los siglos pasados caiiqico- 

y ®'.̂ 3lídes en las guerras que has dado en este 
siglo Diezes y Collantes en los pronunciamientos.» 

Do esta manera saludaba yo Fn. Gbkuxdio á

(1) Estos artículos de viages.Io mismo quelas rauilladas, wn propiedad del autor que perseguirá ante la ley á cual- 
pUciiV^* d separados los reimprima sin su benc-

aquella ciudad de memorias históricas desdo las ori­
llas del espeso monte que poco antes de llegar se 
encuentra, cuando d  imen Pclegrin me llamó de re­
pente la atención dicienilo: « Señor, señor, mirevd 
corno corre y cómo brinca por allí nn conejito; vi­
va la libertad absoluta I Si tubiera aqiii una escope­
ta, desde aquí mismo le alumbraba un tiro que le 
hacia caer dando vueltas. -  Bravísimo, señor lego, 
bravísimo 1 Con que «viva la libertad , y si tubiera aquí una escopeta desde aquí mismo le alumbraba 
un tiro» ¿ Asi entienden muclios la liliertad, Pele- 
p n ;  libertad para perseguir al inocente cuando bien es venga, y para tirarle un tiro cuando de su de- 
t e p o n  les puede resultar provecho. Y sobre todo, 
¿ te parece que un miserable conejito es cosa 
para llamar la atención de nn viajero observador v 
reverendo que va buscando cosas de bulto y de sus­
tancia? —  S c i ip  ésta de mucho bulto no es, pero 
de sustaucia debe serlo, que los conejos de esta tier­
ra tienen fama de muy sustanciosos; ademas que 
un viajero pienso que no debe despreciar nada do 
cuanto w a, niinque ¡larezcan cosas memidas, que : todo podra venirle tiien, y de cosas menudas se sirve j  y “ ' ‘̂ ííes hace con ellas mas quecon las grau-

En estó observó un gran edificio que á la dere­
cha en una colina se ve/a. ¿ Qué es aquello do la derecha mi amo ? me preguntó —  Aquella, le con- 
teste, debe ser la famosa Cartuja de Burgos, ó sea ¡i de Miradores, que este nombre la dió D. Enrique III 
su fundador, mientras que fué palacio de recreo su- 

! yo, pues monasterio no fué basta que el Uev Don ; Juan el II lo cedió á la orden de Cartujos.__Y di­ga vd., mi amo;
¿ qué se hizo rl Roy D. Juan ?Los infantes de Aragon »6 qué so hicieron ?

—  I Válgame, Dios, Pclegrin, v qué ¡mportuna- monte bas traído esos versos de Juan de Menai Si preguntaras,
i  qué se hirieron los Cartujos ÎLosbicnes que poseían í  qué se hicieron ?
y sus cuadros y dibujos,y las rentas que Iniúui,¿ dónde fueron ‘i

Por lo demas ese rey D. Juan y so hijo oí iiiían-
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te  D. Juan ah( deben estar en dos magníficos se­
pulcros que poseía la Cartuja, y de los cuales no sé 
qué habrá hecho el gobierno.—  Señor, yo no pre­
gunté á vH. lo qi/é hahia sido de esas rentas, y de­
más, pérqiie supongo habrán pasado á la Morti­
ficación como las de todos los conventos.—  Asi ló 
creo, Pelég'rin, áimquecn eso pudiera haber sus mas ysustnenos, piiesahl tienes bien cerca el monaste­
rio de las famosas Huelgas, que es ese que está ahí 
á la izquierda.... —  Cuál, mi amo ? ¿Ese que se ve allí abajo?—̂Kl 'mismo: las cuales según me han 
informado todavía están en posesión de sus bie­
nes y 9U5 rchtas lo mismo que antes del decre­
to de su aplicación al estado.—-Señor (vd. que dicél Y qué privilegio tienen estas señoras Huel­
gas sobre todas las otras religiosas que no Huel­
a n  para que á todas las demás se Ies haya echa-, 
do la nación sobre sús bienes y á estas m'i? ¿Por­que sean señoras acaso? Pitos tan señora pienso 
yo que era una inoiija ricolota do lo poco que lu - 
biesc como estas Huelgas de lo niiioho que puedan 
tener.—Ya ves hombre; como estas sonoras tu­
vieron pOr abadesas allá en (iuinjios antiguos nada 
menos míe á una Doña !?ü1 , á lina Doña -L'eonoc 
de Castilla, y otras Infantas do Castilla y de León: como en su iglesia se coronó el rey I). Alonso el 
Onceno; como en ella I). Juan el 1 armó de ca- 
Iralícros nada menos que á lüü señores etc. ote.—' Si señor, pero con todas esas eteeterax y esas ar­
m aduras, al cabo ]ior eso no dejan de ser unas, 
religiosas como las demás, y si á las otras lea han quitado sus bienes, no veo yo razón para 
que se los conserven á estas si es cierto lo que á 
vd. le han informado. Y vaya vd. tomando apuntes 
deviages, señor, que ésta iio dirá vi', que no es cosa de bulto y de sustaiuda.

En esto advertí que cstáliamos pasando el puen­
te  que da entrada á la ciudad, y porlmjo de ciijos 
arcos se deslizan las aguas ilel rio Arlaii/mi que ba- 
fian los botdca del afamado líqmton de llurgo.s. A lo 
lar;^o deésle y lí nuestra izquierda avisíamus cuatro 
esliüiiasde piedra (]ue miran Inicia la ciiid.vd, y las 
niales sino me engaño han di' representar á los l\e- 
^es 1). Alonso imilédniü y 1). Enrique tercero, á Rodrigo Diaz de Vivar, y Eenrau Conzalez. Las 
unas ron el cetro y las otras con la espada en la ina- 
110, todas estáu eu iiiiu actitud amenazadora y como 
apostándolas al |iueldoy dieiemi,»: « yo os sujetaré, 
lieros y orgullosos castellanos.» Cuya aplicación, 
que parece dedm-irse naluralnu níe de la actitud,

De sentir es quo los hermanos Butgaleses no puedan ensenar al viajero aquella lámina hermosa de piedra 
sin obligarleá leer uua página déla historia de Espa­
ña grabada con el hierro del despotismo y la opresión. 

En las dos horas que allí tenia que de t^erse  
el correo, T iiubeove era de sentir que lo primero que debíamos hacer era almorzar, pero yo le obligué 
á que'diéramos antes un ligero repaso á la gran 
notabilidad de Burgos, á la Catedral. Y siendo co­
mo fue y no podia menos de ser un ligero repa­
so, ya se supondrá que no voy á hacer aquí una 
doscripciou artística y facultativa de ella, que gi 
la desea el gerundiano lector, autores tiene á quie­
nes poder consultar y que Jo han hecho^ con mas 
inteligencia que lo pudria yo hacer. íluiábanos 
uii sacristan, al parocer de la escala mayor de los 
sacristanes, con permiso sea dicho del hermano D. Joaquin Maria Lopez, que como no se reconoce 
escala alguna en los empleos del Gobierno, no sé 
si la reconocerá en los empleos de los cabildos. 
Entre las curiosidades que nos enseñó aquel con­
ductor sacro-profano (pues si bien por un conce^ 
to pertenecía á la iglesia, por otro era del oslado risii, puesto que tullimos ocasión de conocer a su 
cónyuge ó como quien dice, hombre de disciplina esteVior eclesiástica como los arreglos y disposici^

es que con tanto beneplácito del clero está dando 
toda prisa y á raja tabla el ministro de Gracia ylU'S

á

TIO se tiásta qué ininto y con qué justicia pudiera
«iitrar l'ii la mente del escultor.

Apenas piiiiimosilegar á divisar el elegante areo 
de Iriimíu erigido al ei;i|:erador Garlos V en memo­
ria y al poco tiempo de li.alier destniiilo las comu­
nidades de Castilla; el cual artísticamente conside­
rado es de un relevante if.erito por su grandiosidad 
y b elleza, pero mirada políticaménle, no deja de ser 
un perdurable padrón de! despuiismo con que el 
l.ermano aquel tuvo el gusto de empañar las proc- 

. zas suyas y las grandezas nuestras de aquella era.

Justicia], una de oHas fue el cofre del Cid, que S8 
conserva colgado en la pared de una dc'las capillas 
laterales de la entrada, y del cual parece que apr^ cían mucho los cstrangeros cada astilla que de él 
puedan llevar, por llevarnos hasta las astillas de 
los cofres viejos de nuestros héroes. Y_ esto no hay •que estrañarlo, porque no solo las astillas, sino los 
huesos mismos de los cadáveres de nuestros ín^g- 
nes varones nos arrebatan de los sepulcros,, si uos 
descuidamos, como sucedió con los restos del tiran 
Capitán, que yacían en el cx-mouasterio de S p  

•Gerónimo de Granada, que cuando fueron el añopasado los académicos comisiouados á o^humarlos,
'se encontraron solamente con medio Capitán, y 
creíase con fundamento que la otra mitad habioí 
hallado algunos cstrangeros el medio de estraerlí 
y apropiársela. Con que si los Imet os no están se­
guros en los sepulcros, qué harán los cofres col- 

•gadiis? Y .si los cofres viejos corren peligro, ¿q®
•hará lo que se guarda en ios cofres nuevos?

Contómplaba vo embebecido aquel monumefr 
to do nuestras glorias, cuando advertí que faj' 
taba Tiii.vüKOi'E de mi lado. Dímonos á buscarla 

’IHir toda la catedral, y al tal niño perdido la 
•hallamos en el templo; pero ¿cómo, y en q»? 
lugar? Frente por frente del l'apa-mosca» y nii- 

'rándolc- de hito en hito con un palmo de boc* 
‘ab ierta: que no sé quién de los dos estabá hc; chü mas Papa^noseax. Aguardalia Pei.kcrix « 
Ycrle mover las mandíbulas y ilar las bocadas al 
tiempo de simar la hora dcl reloj, pero eu V«'»! 
lialnanle los canónigos inqicdhlo el egercicio maii- 
dibular para que uo sirviese de cnlretcnímiec»
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jlos aldeanos y bobalicones, y de estorbo al re- 
ÍPgiSHftttlo de les deyptos. VaHérale mas .al d i-  
satajio electo de cuya edmlsiou se trató en el 
Coagníso ayer babgrse ¡utej’cpptado espontánea-; 
mente el uso d e .la  palabra como pl ciudadano, 
de la aatodral de ,Í{iirg,os, y aliorrárase el bo­
chorno d e  las ooptcstaciones que t^ii desgracia­
do resultado le dieron.

liecobrado ‘TinAUEQee de su embaucamiento, 
Bes volvimos, h jeia la capilla del célelwo Saatoi Cris- 
to de. íórffó* > ai cupl vimos de lejos, abstcnióudo- n05.de acercarnos en razón á estarse celebrando en 
ejja pI 5a.eriíício. T ibabeqce le rezó muy devota-; 
mente un Credo, aplicándole, según me dijo, por 
al buen resultado de la ley de cultoy duro , y levan- 
t^donos los dos, y entablando relaciones inmedia­
tas entre el bdsillo gerundiano, mi mano izquierda, 
y la dereclia del sacristán conductor, que se esten- 
dieron en silcuclo, salimos de la catedral, tormárnos- 
nuestro desayuno, y  nos dirigimos á la administra- 
ion de correos á  esperar la hora de partida.

Aquel d ia , ]Cosa rara! en la capital de Casti­
lla no se pncuntrú un.solo Castellano, y en aquella 
qristianfsima ciudad no se halló un solo Católico.

Es decir (porque 110 padezca muclio tiempo la re­
putación roligiosay, española de aquel pueblo], aquel 
dia no se recibió en Eurgos ni un Cásiellano iii un 
Católico (periódicos). Aviso á la principal de Correos, 
de .¡¿adnd» aviso á los suscritores á periódicosy 
desengañó á G eran ios periodistas.. «AI .coche,. señores, o dijo el mayoral; obedecí- 
g)osle como doctrinos, y salimos.de Eúrgos.

febrero y 31 de dicierabre del citado año de 183i, teniendo derecho, tanto el espréiado Remigio Car­retero como los que se hallen en su easo, á las li­cencias absolutas. De órden de S. A. lo comunico á V. E. para su ioleltgencia y cumplimieiUo. Dios guarde á V. E. muchos ' añus. Hadría 10 qc enero de 1842.—San Miguel.—Sr.....
Por .real órden de fcpha 4 dal actual, se ha ser­vida el Regenté del Reino mándaV qdo la cMedra de pgleograña f^dada [to'r la soéiedad económica matri­tense, pn' 18w y desempeñada pOr'el Sr. D.,Jusé d» &ntós y Mateus, se agregue al Inslitirto de segunda enseñanza de la Universidad de esta Córte como ac­cesoria y que la dutadoñ dél proíesur comislente eo 6600 rs. se incluya en [os presupuesto^ de ins­trucción pública.La sociedad ha dirigido al gobierno un oRcío Jando las gracias ppr esté' acto de interés en favor je  los adelantos de la enseñanza-en nuestro país, y de orden del Regente ha conlestadu el señ.)r ministro de la Gobernación de la manera mas salisfaciuria pa­ra dlcba sociedad. '

MOTICIñS OFlfUALES.
ailNlSTB9IO. D8.LA GCBBBA.

tile. tueplq. S. A- d  Regeotte del Reinfr .del filifio ’ 1 ,E. ,de”. ,12 de jiiliu ñltjm’ó conspl- .lando si dpbo ser .jÁce.ncqiJo .por cuiqptido .Reniijio .Cacretcfo,:.s?r^eiito .scgííDto del rtjgiípiteiitq cáballe- jia de r<isp.eclo a que aun cuâ ncio fuecstraido de su casa en el 9po de 1634 para servir .en ^erp os ffaqeus. no.fué qq.into bosta el de 1838 .en .que posó' al Y S. ,Á., leiucndo en con-Si.deraeioo que tapto par.o diebos .individuos como
f iara.Ips Jemas'que. se hall.cn en su caso, es.indí- erenle babor servido en virliid de una providencia
{lubecpalira .diuada en 11134 ó .por consccueocia de is .quintas decretadas en , el. mispiu áñu , que los riesgos y fatigas no serian' por aquella circunstan­cia menores, y que lo que hay de cierto y  positivo< es que dichos individuos- sirvieron por Igual .causa
3 UC los demás, y.que la .sostuvieron del mismo mo- 

0 , se ha servido S. , A .. jecí-ifar, de conformidad con lo informado por )a j.unlá general de inspecto­res, que aun. cuando tos citados imlividiios no ésten rigorosamente comprendidos en la orden de l i  de junio, de i8 ii,. por la que se qiandó espedir las ti- ceucias h tos quintos procedentes de las de 24 de

Del Cattellano copiamos lo q;ie figue:En la larde dél sábado despaphó erSéñor ministra de estado- un correo de gabiúeté' con {lliégos pata la legación española en Párís"; y el domingo envió la embajada francesa otro á su gobierno. El señor du­que de Glucksbérg 4' quíeri corresponde la calidad de encargado de negocios, avisó según costumbre' al sc- .ñor ministro Je Estado que .le recibirían basta fas ocho de la noche lus pliegos |que el gobierno español quisiese remitir h París; pero parece' que el señor duque no-se titulaba encargado de negocios s¡no;sim- plemenle el duque de Glucksbérg, según tenemos cn- íendido. En la misma noche despachó dicho señor otro correo al conde de Salvandy, participándole la» resoluciones del. Senado y del Congreso spbrc U con­ducta- del gobierno en la ciipslíon de etiqúeta.Creen las personas méjur iiiforót.dilas que estas ocurrcncid no dará lugar á un cgsiii ^tlU.

En el Faro de los Pirineqs del jia  p se lee:«O. .Antonio Alcalá Gajlanó, ex-diputado á cortes y el orador quizá mas cLocucike de España, ha vpuido a buscar un rcl'ugiu en ^Frpncia. J.á S|l,darioa en que se ha visto el señor G iliano ha da.dó jm'olivo al carácter noble y leal de ios IvibitaQtey de las (}'ruviuciás vascon­gadas para manirestarse di:l iqudo mas hebroso. Poco antes de-entrar el general ji^urbaiii; en Bilbao el señor Galiano había salido dg la villa, y sulb| .$iu conocer el país ni el idioma váscoiigado, sin mas recurso que unas cuantas pesetas, ha recurrido mueñoá'pueblos, escon­diéndose ya' en mía caso-, ya en otra con el temor con­tinuo de ser preso- Pero la lidclídad de los habitantes le lia Salvado, y después de haber andado errante por mas de dos meses, al fui ha copscguldo poner el pis­en la liospílülaria tierra de Francia
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c o r a s .
Sesión de ayer^

SENADO.
Presidida por ct Sr. conde de Almodovar se abre á la una y cu.irlo. Aprobada el acta de la anterior y en­terado el senado del espediente reducido todo á comii- iiicacioiics de poco interés, advierte el Sr. Ferraz (i). Francisco) que no pudo asistir á la última sesión y pide qne conste su roto adhiriéndose á lo resuelto acerca del Sr. conde dcSalvaiidy.hn seguida se lee y acuerda imprimir y repartir el provecto de contestación al discurso de la corona.Se pasa á la órden del dia que era el provecto de iin nuevo reglamento interior del Senado de 139 artí­culos y dos transitorios y abierta disensión fnc apro- ba<lo basta el articulo íB en cuyo estado se levantó la sesicu á las cuatro de la larde citando el Sr. Presiden­te par.' boy continuar ocupándose del mismo asunto.

CONGRESO.
Concluye la letion de ayer.

El Sr. conde de las Navas pidió la palabra en prú del díctámen de la comisión de actas favorable á la admisión del Sr. Alonso (D. Nicolás) pero la usó en sentido contrario obteniendo algunos aplausos de las galerías en el breve discurso que pronuncióPuesto á votación el dictamen por no baber quien pidiera ia palabra en contra, se verificó esta por bolas a petición dcl Sr. González Bravo y quedó descebado por 76 bolas negras por 18 blancas, levantándose en seguida la sesión.
SESION DE HOY.

Abierta á la una y inedia se lee y aprueba cl acta de la anterior en rotación nominal por 69 se­ñores que hay presentes.Jura y toma asiento el Sr. Torrente.Se lee la lista á las peticiones presentadas filti- mamente en la secretaria del congreso que compren­de desde el uúmero 32 al 48 ambos inclusive. Pasan á la comisión de peticiones.El Sr. Torrente ingresa en la cuarta sección.Se lee y queda sobre la mesa un diclámen de la comisión de actas.La orden del dia es el díctámen de la comi­sión de actas sobre las de Zaragoza y admisión de D. Evaristo San Miguel. El dictámeii es favorable en ambos csiremos y [queda aprobado. £1 Sr. Sen Mi­guel entra j  jora.

Continúan cl díctámen á la comisión à casos de 
reelección. . .So aprueban las partes siguientes. No sugetos  ̂a 
reelección D. Francisco Serrano, el Sr. Morale ni Laserna por no haber admitido la gran cruz de Isa­bel la Católica. Tampoco del Sr. Olózaga por no ba­ber admitido ia gran cruz de Carlos 3.° tampoco del Sr. Saeiiz nombrado vocal de la junta consultiva de aduanas y aranceles sin sueldo ni emolumento alguoQ,El Sr. Acebo scopone á la no reelecciop del Sr! Saenz pues que de cesante ha pasado á ser empleado efectivo, y Je importancia puesto que esta junta es la que reemplaza la antigua dirección de aduanas. £i Sr. conde de las Navas contesta con la lectura de la no­ta del gobierno que dice: D. Cesareo Maria Saenz sub- secretario que fue de hacienda intendente jubilado de Ultramar, vocal de la junta consultiva de aduanas y arnnrcles sin sueldo ni emolumento alguno. ''T.iinbien combate e! diclámen elSr. Muñoz Bue­no demostrando que no hay tal comisión ni sueldo, sino nombramiento para el empleo de vocal de la es- presada Jiiota y lo corrobora con la lectura del de­creto en virtud del cual se creó la junta consultiva á la cu.al pertenece el Sr. Saenz.El Sr. Roda sostiene el dictárnen manifestando que todos los empleados delestailo llgiiran enelpre- stipueslo de gastos es asi fl'ie no figuran los vocales de la junta consultiva de aduanas y resguardos luego no bay tal empleo: luego no debe sngclarse á reelec­ción a'l Sr. Saenz: por consecuencia el dictamen debe aprolhorse.El Sr. González Acebo vuelve á usar de la pa- labra por sesión de! Sr. Collanles D. Antonio repro­duciendo las ideas que anteriormente espuso.El señor ministro de hacienda dice que solo toma la palabra para hacer una observación y es la de que esta junta se ha nombrado sin que los cesan­tes que la componen tengan mas sncIcTo que cl que por este concepto les corre, asi como no tienen sueldo alguno los que también forman parte de ella sin sei empleados ni cesantes.El Sr. Posada dice que no hay duda que no debe de ninguna manera considerarse como emplea­do .ni Sr. Saenz, como no puede considerarse como empleado á muchos de los que componen esta jun­ta que no perciben sueldo alguno del estado,^  Sr. Muelves maniíiesla que ia junte de Aran­celes es una junta no solo consultiva sino que también es directiva ; y ademas que ia posion del Sr. Saenz aunque no ba recibido aumento de sueldo ba varia­do suposición y que por lo tanto que se le debe de­clarar sngelo á reelocciun.El Sr. Osea dice que cl Sr. D. Cesáreo Maria Saenz no debe estar sugeto á reelección como no lo es­tarían si fueran diputados los otros Sres. que han si­do nombrados vocales de esta junta sin baber sido antes empleados.Se (leclara el punto suficientemente disentido y se aprueba en votación nominal cl diclámen por 48 votos contra 3.3.

Este Boi.nris' se distribuye en Madrid f  secemitc i  Jas proviiirias 4 los señores suscritores , todos los dia^esce]^ In los domingos. Se suscribe á razpn de 10 r.s, al mes en Madrid y 40 por trímeslrc en las provincias, en el üabiuit» titearlo calle del Principe n.o 23, en 1a iledaccinn calle del Sordo ii.o 11 y en todas las librerías y adinimEtracioDea lie Correos dei reino corrcspousalcs de este periódico.
Editor responeable !.. G;Dk Soto.—ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO, u il e  del Sobdo, kuu. 11.
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